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A modo de justificación 

Vaya por delante que desde hace un par de años me he propuesto introducir al 

lector en cada uno de los temas que voy seleccionando sobre «la Historia de la 

Veterinaria Militar Española». Estos articulitos van apareciendo, sin 

periodicidad, en la página web de la Asociación Española de Historia de la 

Veterinaria. Creo, en primer lugar, que si las fuerzas y la salud no me fallan 

lograré recoger en un volumen el devenir de la historia contemporánea de la 

veterinaria castrense al servicio de 

los ejércitos bajo el título genérico 

de «Historia ilustrada de la 

veterinaria militar española».  

En segundo lugar, y mientras ese 

momento llega, les adelanto hoy 

en primicia un nuevo borrador 

sobre otro capítulo escasamente 

tratado de nuestra historia militar: 

me refiero al nacimiento, 

organización y desarrollo de las estructuras hospitalarias y enfermerías 

veterinarias.  

Nos debemos preguntar: ¿Por qué este interés en tratar este asunto? ¿Tan 

importante era disponer de hospitales y enfermerías? ¿Resultaron útiles? 

¿Contribuyeron a mejorar la higiene y salud de las tropas? ¿Llegaron a tener 

personalidad propia? ¿Sentaron las bases de la salud pública veterinaria? 

¿Fueron transmisores del saber? Debe recordar el amable lector que entre los 

siglos XIX y parte del XX las plantillas de ganado caballar y mular oscilaron 

aproximadamente entre las 20 000 y 40 000 cabezas según los 

acontecimientos históricos por los que fueron pasando las plantillas de ganado 

del Ejército, hasta terminar desapareciendo de ellas en la década de los 

ochenta del siglo pasado. A partir de ese año solo un pequeño, pero selecto, 

censo equino quedó en el organismo de cría caballar y remonta de las Fuerzas 

Armadas y en algunos escuadrones de honores de la Guardia Real y Guardia 

Civil. Todo este conjunto no  llegó, y no llega, a superar hoy las 2100 cabezas. 

Que quede claro que solo pretendo, desde una vertiente histórica, acercarles a 

la evolución, estructura, organización y desarrollo de la asistencia al ganado en 

las unidades de nuestro Ejército durante el periodo 1845-2014.  

Ahí voy una vez más: 
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Introducción 

La misión principal de los profesionales de la medicina animal al servicio de las 

formaciones militares fue la de conservar y preservar la salud del caballo, e 

incluso la de restablecer la salud cuando las fuerzas lo debilitaban, o las 

dolencias se apoderaban de esta bella criatura. No cabe duda que en las 

legiones romanas, se necesitaban expertos veterinarius en la práctica de la 

medicina del caballo. De este modo aparece la voz «veterinarius», con 

connotaciones de «veterinario militar», y de ésta surge «veterinarium», para 

designar el lugar o espacio  donde se alojaban los animales enfermos, es decir, 

el «hospital de ganado» y sus correspondientes «enfermerías» como 

dependencias de la veterinaria militar; aunque con más propiedad creo que 

habría que haberlos denominado como «hospital hípico» o, más exactamente, 

«hospital veterinario». Abad Gavín1 establece para los profesionales otras 

denominaciones; así los «medicus equarius» eran los que curaban los 

caballos del ejército, los «mulomedicus» atendían los animales de las postas 

del cursus publicus o imperial y los «medicus pecuarius» dedicaban su arte a 

los animales de las ganaderías.  

Tras la romanización de Hispania los ejércitos reales de los diferentes reinos 

contrataron profesionales de la medicina del caballo. Estas personas recibieron 

el nombre de «mariscales». Con el calificativo de «mariscal mayor», se 

encargaban de atender el herrado y la medicina y cirugía  de los caballos y sus 

híbridos. En origen los mariscales mayores (en función de veterinarios 

militares) acompañaban a los ejércitos que servían a las diferentes coronas, 

interviniendo en numerosas batallas a lo largo de la historia de España. Entre 

los siglos XVI,  XVII y XVIII estas personas asistían, con sus ayudantes, a los 

caballos que presentaban heridas de todo tipo, incluyendo las producidas por 

los arcabuces y espingardas de las fuerzas contendientes. También atendían 

los procesos derivados de la patología médica y quirúrgica aplicando la 

terapéutica galénica, que era la que predominaba en ese periodo histórico. 

Como podemos deducir la base de su ejercicio, en origen, era el herrado 

principalmente y luego todo lo referente a la patología médica y quirúrgica, 

aplicando su correspondiente terapéutica, incluyendo las sangrías, todo ello 

con un basamento más empírico que científico.       

En general estos profesionales, una vez obtenida la «licentia practicandi» que 

expedía el Real Tribunal del Protoalbeiterato para el ejercicio del «ars 

veterinariae», solían montar un taller-consulta donde arte y ciencia se daban la 

mano conviviendo en instalación fija o, desde el lado castrense, en un taller-

consulta-enfermería de tipo fijo o móvil  aprovechando, cuando se podía, las 

                                                             
1
 Abad Gavín, M.: Denominación y títulos de los profesionales de la veterinaria a lo largo de la 

historia de España. Información Veterinaria, julio-agosto, 2009, pp. 24-27. 



HISTORIA DE LA VETERINARIA MILITAR ESPAÑOLA-Los 
Hospitales Veterinarios 

 

                                           Dr. Luis Ángel Moreno Fernández-Caparrós Página 5 
 

instalaciones estables o de recurso existentes en el país en el que se 

desenvolvían las operaciones militares. Estos profesionales, en los ámbitos civil 

y militar, eran auxiliados por mancebos que actuaban como ayudas de 

herrador. El entorno en el que desarrollaban sus diferentes actividades no era 

nada fácil, aunque les produjesen pingües beneficios la práctica del ejercicio 

profesional. 

Desde el lado de la actividad civil el albéitar abría un taller-consulta constituido 

por un herradero dotado de una o varias fraguas de fábrica con uno o varios 

puestos de trabajo alrededor de un número indeterminado de yunques y 

bigornias. Este local, denominado genéricamente «herradero», disponía de 

todo el material de forja y herrado necesario para atender al calzado higiénico, 

correctivo y ortopédico de las caballerías. Las herraduras forjadas eran 

colocadas en perchas adosadas a las paredes.  En local anexo se disponía una 

habitación para las curas y otra, a modo de enfermería, donde se alojaba el 

ganado que tenía que ser observado y curado. Para las curas y ciertas 

manipulaciones molestas o dolorosas se contaba con un «potro o aparato de 

contención2» (bajo techado o al descubierto) para contener, sujetar y curar a 

los animales que requerían ser sometidos por la fuerza. En otros casos muy 

singulares se completaba el taller-consulta con otro habitáculo en el que se 

alojaba el ganado que iba a ser destinado a su venta e incluso el lugar actuaba, 

en casos muy singulares, como parada de sementales y como lugar de 

encuentro para las transacciones comerciales de compra y venta de 

semovientes con su correspondiente expedición del certificado de sanidad. En 

todos los casos, si el profesional estaba acreditado en la zona, su actividad le 

producía enormes beneficios. 

En el caso de la milicia, los antecesores de los veterinarios militares también 

disponían, como sus colegas civiles, de instalaciones mejores o peores, que 

situadas en las proximidades de las caballerizas militares se dedicaban a calzar 

a los caballos y a curar sus dolencias. Los caballos enfermos y sus híbridos 

eran alojados en una estancia separada que actuaba de enfermería. Estaba 

alejada convenientemente de las caballerizas y estercolero, y próxima al 

herradero y al botiquín.  

Cuando las fuerzas estaban en campaña los mariscales disponían todo lo 

necesario en un carro tirado por un par de mulas o, en su defecto, por un par 

de caballos de segunda vida. Con él acompañaban a las tropas a las 

operaciones militares y en los campamentos y vivaques establecían su servicio 

para la atención al ganado, siempre aprovechando los recursos de abrigo, 

protección y agua que le ofrecía el lugar.   

                                                             
2
 A lo largo del Camino de Santiago existen todavía algunos «potros» o «aparatos de contención», y muy 

especialmente en la parte de Navarra. 
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Cuando en el año 1792 se crea y normaliza oficialmente la enseñanza 

veterinaria en España, se procede a dotar al Real Colegio-Escuela de 

Veterinaria de la Corte de un Hospital y Enfermería para el aprendizaje de los 

alumnos. También existía una dependencia anexa, dotada de fragua y 

herradero, para la atención podológica y la práctica del herrado higiénico y 

correctivo. Este primer hospital abre sus puertas a la sociedad para prestar un 

servicio público. También se quiso crear en sus terrenos una Escuela de 

Equitación para que la aristocracia y las clases pudientes pudiesen practicar el 

arte ecuestre; esta escuela nunca llegó a funcionar. Como dato anecdótico la 

Biblioteca Nacional se construye en 1866 en los terrenos que ocupaba el Real 

Colegio-Escuela. 

Este Centro docente funcionó durante muchos años, hasta 1837, con una 

estructura militar, como si se tratase de un verdadero colegio militar, según se 

desprende de las ordenanzas y reglamentos que se fueron aprobando en 

sucesivos años, hasta el último de 1827. Se relacionaba con el Ejército por la 

vía secreta de guerra para seleccionar a los alumnos que debían incorporarse 

a la institución. Los alumnos al egresar con el título de veterinario bajo el brazo 

se incorporaban, en un selecto número, a las unidades militares de naturaleza 

hipomóvil, es decir, a los regimientos de dragones, húsares, lanceros, fuerzas 

de caballería y, con el paso del tiempo, a otras fuerzas hipomóviles de 

naturaleza logística, así como a las yeguadas y remontas donde volvían a ser 

denominados mariscales mayores y segundos mariscales. 

En cada una de estas unidades se constituía un servicio veterinario con mejor o 

peor dotación de material, instrumental e infraestructura que dependía del 

mayor o menor interés de los jefes de Cuerpo, de los capitanes de los 

escuadrones, e incluso de los propios intereses de los mariscales. Al no existir 

un Cuerpo patentado que diese una doctrina unitaria y disciplinase a sus 

miembros, los mariscales ejercían su profesión de forma aislada e 

individualizada, siendo ayudados en su actividad por el personal de tropa que 

con mejor o peor voluntad les asignaban los capitanes o los jefes del 

regimiento. Como cabe suponer las enfermerías y hospitales brillaban por su 

ausencia y en el caso de existir en las unidades éstas eran estructuras 

inadecuadas y sin material reglamentario normalizado. Lo mismo podemos 

decir de otros servicios que estaban mal articulados y con escasa dotación, 

todo ello fruto de la penuria de medios económicos y de una deficiente 

administración, lo que se traducía en estructuras poco operativas, agravado 

todo ello por otras circunstancias históricas y políticas que no son del caso 

analizar con detalle en este trabajo. 
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Hospitales, enfermerías y órganos propios 

El crearse el Cuerpo de Veterinaria Militar en 1845, y ser aprobado su histórico 

reglamento en 1856, el primer intento de contar con estos órganos técnicos se 

realizó durante la guerra africana de 1859-1860, que terminó con la paz de 

Wad-Ras, fecha en que al contar el Cuerpo de Veterinaria Militar con un jefe en 

el Ministerio de la Guerra, pudo tomar algunas iniciativas, y una de ellas fue 

pedir (quizá por primera vez en el mundo) la organización de una enfermería de 

ganado para aquella campaña, así como la creación de un puesto de «Jefe de 

Veterinaria» para dirigir los servicios del Ejército de Marruecos. 

Por orden de 24 de septiembre de 18603 se crea la Escuela de Herradores-

Forjadores en la Academia General del Arma de Caballería ubicada en Alcalá 

de Henares (Madrid). En este centro docente, y bajo la dirección de dos 

oficiales veterinarios, que actuaban como catedráticos de 1º y 2º curso, se 

organizó un servicio veterinario con sus dependencias anexas de enfermería y 

fragua-herradero para atender al ganado y a las enseñanzas que se impartían 

en dicha Escuela.   

 

Servicio de Enfermería y del Herradero de la Escuela de Herradores de Alcalá de 

Henares (1886). Archivo vía autor 

                                                             
3
 Colección de Decretos nº496. 
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Años después, a finales de 1875, el primer profesor veterinario (veterinario 

militar, asimilado a capitán) Arbiol y Montañana informó al director de caballería 

(autoridad de la que dependía el Cuerpo) que una vez finalizada la guerra civil 

(segunda guerra carlista) en febrero de 1876, se iniciaba la propagación del 

muermo4 en el ganado equino, exponiéndole la conveniencia de establecer, en 

varios puntos de la geografía peninsular, enfermerías para el tratamiento y 

control de esta contagiosa enfermedad. 

En el proyecto de reglamento, publicado por Eusebio Molina Serrano en La 

Correspondencia Militar de 1885, este ilustre veterinario militar se ocupa de la 

creación y organización de los hospitales veterinarios (a los que denominaba 

ñhospitales h²picosò). Vuelve a insistir al año siguiente sobre este asunto en otro 

artículo publicado en La Veterinaria Española. Lo mismo opinaba sobre esta 

necesidad el coronel Casamayor, de Caballería, en un artículo publicado en La 

Correspondencia Militar en 1888. 

A punto de cerrarse el siglo XIX la vida de los veterinarios militares transcurría 

de una forma lánguida, como puede observarse en la autotipia de Luis Tasso5, 

tomada a la puerta del botiquín en 1898. De esta imagen  se pueden obtener 

varias conclusiones. La primera es el estado de conservación de la 

construcción donde se ubica el botiquín veterinario. En segundo lugar es la 

mesa de operaciones consistente en colocar una cama de paja entre la tierra y 

cielo. En tercer lugar la utilización del tradicional método de sujeción por 

trabones y por la fuerza, lo que requería unas siete personas, cuatro para 

mantener reunidas las extremidades, dos personas más sujetando la cabeza y 

otra en la cola del semoviente; un soldado, como asistente ambulante, y un 

maestro herrador como auxiliar completan la escena, todos ellos bajo la atenta 

mirada de un profesor veterinario. El texto que acompaña el pie de foto 

denomina al profesional de la medicina animal como «albéitar», sin darle el 

tratamiento de veterinario militar ¿estaría contratado al servicio del Ejército? 

Este sistema de derribo perduró en la práctica clínica, civil y militar, durante 

más de  ochenta años sin que se modificase o humanizase con medios de 

sedación y anestesia química que permitiese un derribo más suave. Queda 

claro que los veterinarios luchaban, y lucharon denodadamente, por dotar de 

infraestructuras y medios instrumentales y terapéuticos para practicar una 

medicina más acorde con los adelantos que se avecinaban. Una cosa era la 

práctica de la cirugía de guerra, con los escasos y limitados recursos de que 

disponían los veterinarios, y otra era la práctica de una medicina y cirugía 

                                                             
4
 El muermo era, y es, una enfermedad infecto-contagiosa de los solípedos (équidos y sus 

híbridos) y también contagiosa para el hombre por lo que se la considera como enfermedad 
zoonótica. En su doble vertiente, sanitaria y económica, requería una entrega total por parte de 
los veterinarios. 
5
 El original se encuentra en la biblioteca central del Instituto de Historia y Cultura Militar. 

Madrid. 



HISTORIA DE LA VETERINARIA MILITAR ESPAÑOLA-Los 
Hospitales Veterinarios 

 

                                           Dr. Luis Ángel Moreno Fernández-Caparrós Página 9 
 

hospitalaria que requería muchos más recursos, y cuyos resultados, a la 

postre, eran más eficaces.  

En las unidades (yeguadas, depósitos y remontas) dependientes de los 

Servicios de Remonta y Cría Caballar existían servicios veterinarios con mejor 

dotación, pero todos ellos sin constituir órganos propios del Cuerpo. La 

dotación de estos servicios estaban constituidos por «armarios botiquines» de 

excelente construcción, y bien surtidos de material instrumental y de curas, 

como puede observarse en las siguientes fotografías tomadas del «Álbum de 

los Servicios de Cría Caballar y Remonta6». 

 

 

                                                             
6
 Este álbum se mandó confeccionar por reales órdenes de 28 de enero de 1898 (D.O., nº23), y 

18 de enero de 1899 (D.O., nº15). Se puede consultar en la biblioteca central del Instituto de 
Historia y Cultura Militar. Las fotografías fueron realizadas por el comisario de guerra José 
Bonafós. 
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Armario botiquín del servicio veterinario de la Remonta de Córdoba 
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Botiquín de la Remonta de Écija 

Obsérvese sobre la mesa los libros de reconocimiento 
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Botiquín de la Remonta de Jerez de la Frontera 
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 Botiquín portátil de la Remonta de Córdoba 
Obsérvese en la parte superior del botiquín el libro de reconocimiento 
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Estos botiquines, no reglamentarios ni normalizados, eran parte de la dotación 

de los servicios veterinarios de las remontas de Córdoba, Écija y Jerez de la 

Frontera. Es una lástima que no se haya conservado ninguno de estos 

armarios para poder exponerlos en el museo de veterinaria militar. Algún día se 

podrá acometer su recreación para admiración y disfrute de los estudiosos y 

amantes de la historia. 

Pero, retomando el hilo conductor, en lo más granado de la profesión existía la 

convicción de que si no se la dotaba de estructuras hospitalarias propias no 

podría existir un progreso científico y, sobre todo, una regeneración y redención 

profesional; es decir, el oficial veterinario, en la soledad de sus destinos, 

difícilmente se podía mantener al día de los adelantos científicos que se 

producían ya con cierta celeridad en la medicina animal. Faltaba un órgano 

rector y colegiado que les pudiese prestar el apoyo técnico, material y moral a 

la nueva veterinaria militar que se gestaba en las postrimerías del siglo XIX. 

En 1901, Villalvilla defendía la creación de estos órganos en la Gaceta de 

Medicina Zoológica, que dirigía Molina Serrano. 

Este último veterinario, siempre preclaro, muy trabajador y adelantado a su 

época, defendía en 1902 en La Correspondencia Militar la necesidad de crear 

los hospitales veterinarios. Sus propuestas eran contestadas de forma dura y 

agriamente en La Veterinaria Española por Guillermo Romero y Guerrero, 

veterinario militar y declarado antimolinista  y antirreformista. Sobre este 

proyecto Molina había solicitado a sus compañeros de Cuerpo la opinión sobre 

la creación de ocho «hospitales hípicos», uno por cada región militar, dado que 

las enfermerías de los Cuerpos y Unidades carecían de adecuadas condiciones 

sanitarias, de mala infraestructura  y de carencia de material sanitario. En los 

siguientes números de la revista el veterinario militar Julián Alonso Coya 

también se manifestaba en contra del proyecto argumentando que con lo que 

se tenía era suficiente para ejercer la actividad facultativa. 

Como puede verse, los mismos veterinarios militares no se ponían de acuerdo 

sobre la necesidad de crear unos hospitales hípicos, constituyendo este asunto 

un eterno caballo de batalla entre molinistas y antimolinistas. Eusebio Molina 

vuelve a la carga para defender nuevamente su proyecto en La 

Correspondencia Militar y Romero Guerrero vuelve a atacarle ferozmente en La 

Veterinaria Española. 

En 1902, Molina hace otra ardiente defensa de su proyecto en su obra Policía 

sanitaria que ya venía madurando desde 1898. Seis años después, el 

infatigable Molina, logra por real orden de cuatro de mayo de 1908 que se 

nombre una comisión para que estudie la posibilidad de implantar los 
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hospitales veterinarios comenzando de forma experimental por la primera 

región militar. Decía esta disposición en su preámbulo lo siguiente: 

En atención a la escasa capacidad de los locales destinados a enfermerías del 

ganado y a la naturaleza séptica de los materiales con que están construidos, 

no permiten poner en práctica las medidas necesarias para evitar que las 

enfermedades infecto-contagiosas que padecen los solípedos se propaguen 

entre sí, y en muchos casos puedan influir en la salud de las tropas, el Rey 

(q,D.g) ha tenido a bien disponer que una comisión formada por los jefes y 

oficiales del Cuerpo de Veterinaria militar comprendidos en la siguiente relación 

proceda, sin perjuicio del servicio [é] a la redacci·n de las bases y plan de 

necesidades a que deben ajustarse la instalación o construcción de un hospital 

hípico (el subrayado es nuestro), o bien una enfermería en esta región, que 

pueda servir de ensayo, para, en vista de sus resultados, reformar estos 

servicios, remitiendo este trabajo, una vez terminado, a este Ministerio. 

La comisión de cinco miembros la presidió el subinspector de segunda Suárez 

Odiaga, jefe de veterinaria de la primera región militar. 

 

Por real orden circular de 15 de marzo de 1907 (C.L. nº 47) se describe el 

material utilizado por las compañías montadas de Administración Militar, entre 

otros se recoge la «bolsa de herrador», «caja de herrador» o «herradero de 

campaña» y un modelo de «caja-botiquín para ganado» (dibujo adjunto, 

obtenido de la Colección Legislativa nº47). 

También en ese mismo año de 1908 se publica el 24 de noviembre un real 

decreto sobre medidas contra las enfermedades infecto-contagiosas del 

ganado del Ejército, obra de Molina Serrano, y en el que se dice que: «mientras 

no existan hospitales para el ganado alejados de los cuarteles, cuyo estudio y 
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plan de necesidades se dispuso por real orden de 4 de mayo de este mismo 

año y fueran suprimidas las enfermerías actuales, se dispone la presente 

reglamentación». 

Un primer esbozo de hospitales veterinarios lo constituyeron las enfermerías de 

ganado de Marruecos, estableciéndose en 1909 la primera en Melilla, y años 

más tarde, por real orden de 18 de febrero de 1916, se aprobaron proyecto y 

presupuesto para construir otra en la playa de Benítez, en Ceuta, disponiendo 

que su importe de 20 070 pesetas se cargara a los fondos de Ingenieros. Esta 

enfermería de contagio fue un logro pacientemente solicitado por el jefe de 

veterinaria, José Seijo, que convenció al mando de su utilidad en vista de las 

nuevas organizaciones de los ejércitos contendientes en la I Guerra Mundial y 

de la efectividad mostrada por estas estructuras cuyas actividades eran 

conocidas por los oficiales veterinarios por estar recogidas extensamente en la 

Revista de Veterinaria Militar. En la zona de Larache consiguió crear López 

Moretón otra enfermería. 

Aún con todo el interés puesto por los más preclaros oficiales veterinarios y 

algunos (pocos) mandos de las armas de infantería, artillería y caballería lo 

cierto es que estas enfermerías veterinarias fueron creadas con tal pobreza y 

con tan exiguos medios instrumentales y farmacológicos que aquellos infectos 

barracones no servían más que para aislar el ganado, y que en vez de morir en 

los cuarteles o en los campamentos lo hicieran en unas inmundas casetas, sin 

otro medio de cura que la buena voluntad de los facultativos y de los maestros 

herradores que eran nombrados, como si de un castigo se tratase, para 

atender estos servicios. 

Eran tan lamentable el estado general de  estas enfermerías, y muy 

particularmente las de los acuartelamientos, que por una real orden circular de 

once de marzo de 1918 se indicó que: «Siendo preciso mejorar las enfermerías 

de ganado existentes o establecerlas donde no las hubiera», se ordenó recabar 

información sobre las obras necesarias a acometer para mejorarlas. Las 

comisiones estaban formadas por el jefe de la unidad, otro de la comandancia 

de Ingenieros y otro de veterinaria militar. 

Un año antes, en 1917, Saldaña Sicilia se lamentaba de la escasa eficacia del 

Servicio Veterinario «sin hospitales hípicos en guarnición ni en campaña, sin 

comisiones de veterinarios en los frentes de batalla europeos [é] ni nada, 

absolutamente nada que justifique la existencia de un Cuerpo militar de 

veterinaria». Durante la primera guerra mundial el mando veterinario solicitó 

que, a semejanza de lo que sucedía con los oficiales médicos, se desplazase 

una comisión a las fuerzas beligerantes para conocer la organización 

veterinaria y las estructuras veterinarias. A los oficiales veterinarios no se les 

autorizó el desplazamiento  perdiendo una excelente ocasión para tomar nota 
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de las lecciones aprendidas durante la primera gran guerra. Entre 1916 y 1917 

se solicitó al Ministerio de la Guerra que se modificase el emblema de 

veterinaria militar incorporando la «cruz azul» como distintivo internacional de 

la organización y estructuras veterinarias (ver dibujo adjunto7). 

En este último año le fue concedida una recompensa militar a José Rueda por 

su trabajo «Reorganización del Cuerpo de Veterinaria Militar». Rueda abogaba 

por la creación de hospitales hípicos, escuela de herradores-forjadores, 

dotación de material de evacuación en hipo y autoambulancias y la creación de 

tropas de veterinaria. 

Pocos meses después el veterinario primero Manuel Medina García insistía en 

la Revista de Veterinaria Militar sobre el mismo asunto. Su memoria de los 

«Servicios veterinarios en guarnición y en campaña» fue premiada por el 

Ministerio de la Guerra en el concurso científico-profesional convocado por el 

comité científico de la IV 

Asamblea Nacional Veterinaria. 

Este trabajo, como otros muchos, 

mereció el balduque y el 

«archívese» oficial del Ministerio, 

gesto de desprecio con el que se 

distinguían a las personas que 

laboraban por mejorar la situación 

de la ciencia española y del 

Ejército. En dicho trabajo se 

denunciaba que los hospitales 

hípicos estaban estudiados, 

proyectados y aprobados, pero sin 

instalar. Se hacía una encendida 

defensa de la zootecnia científica dirigida por los veterinarios militares y no por 

los oficiales del Arma de Caballería. En este proyecto, de estructura veterinaria, 

se situaba un hospital central en Madrid, cinco de primer orden (Sevilla, 

Barcelona, Valencia, Zaragoza y Burgos), cuatro de segundo orden (Valladolid, 

Melilla, Ceuta y Larache), tres de tercer orden (La Coruña, Palma de Mallorca y 

las Palmas), debiendo dirigir y gestionar estos centros los veterinarios militares. 

Con verdadera razón los veterinarios militares españoles se quejaban de la 

poca atención que el mando les prestaba. Señalaban que durante la I Guerra 

Mundial se había perdido la oportunidad de nombrar alguna comisión (como se 

hizo con médicos y cirujanos militares) para que se desplazase a observar la 

                                                             
7
 El dibujo ha sido realizado por Heliodoro Alonso Fermoso, coautor del libro ñHistoria de los 
uniformes y distintivos de la veterinaria militar espa¶olaò, publicado por Publicaciones de 
Defensa, en el año 2013. En imprenta segunda edición, notablemente aumentada en texto e 
iconografía. 
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organización y funcionamiento de las estructuras de los hospitales veterinarios 

de las fuerzas contendientes, por otro lado muy desarrolladas con respecto a 

las del ejército español. Señalaba en su trabajo el grado de prestigio militar 

alcanzado por otras naciones al tener generales veterinarios divisionarios, y es 

que el prestigio de Francia (cuna de la Veterinaria), Alemania (líder de la 

medicina animal en esos años) y Reino Unido (a la cabeza de la protección 

animal) hacía que se fijasen los veterinarios españoles en sus 

comportamientos y estructuras para intentar emularlos. Pero en una España 

decadente en todos los órdenes se hacía muy difícil que la medicina animal 

prosperase como debiera. 

 

Servicio veterinario en el destacamento de Segangan (Marruecos, 1920). Cortesía del 

coronel veterinario Francisco Collado Vilella 

En 1920, Medina, destinado entonces como veterinario primero en el 

regimiento de Artillería de Ceuta, publicaba en la Revista de Veterinaria Militar 

un excelente trabajo que, bajo el título «Observaciones de campaña y apuntes 

para la organización de los servicios veterinarios de Marruecos», servía para 

ilustrar y formar a los oficiales veterinarios. 

Para que se hagan una idea debo indicarles, como ya hice al inicio del trabajo,  

que el censo caballar y mular en 1917 en las unidades militares era de 42 263 

cabezas. Tan abultado número de ganado no recibía las atenciones 

veterinarias apropiadas dados los escasos recursos de los que disponían los 

oficiales veterinarios. Las bajas rondaban el 9% cuando en otros ejércitos de 
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nuestro entorno se manejaban cifras del 2 al 3%. Remontar estas pérdidas 

anualmente resultaba harto difícil, pues la biología no se improvisa y la 

generación de estos motores biológicos requería su tiempo (once meses de 

gestación, de tres a nueve de destete y tres años de crecimiento y maduración 

para poder pasar con cuatro años a prestar servicio en las unidades). De ahí 

derivaba las enormes cantidades monetarias que debía gastar el Estado para 

reponer las pérdidas. Cantidades mucho menores hubiesen bastado para crear 

las estructuras veterinarias precisas junto a una racional organización de la  

remonta; todo el conjunto hubiese servido para alargar la vida útil del ganado 

de plantilla y ahorrar dinero al erario. 

 

Transporte a lomo del botiquín de ganado. Año 1921. Colección de miniaturas del 

Museo de Veterinaria militar 

Entre 1907 y 1929 la formación teórica y práctica de los veterinarios terceros 

(alféreces) se efectuaba en la sección veterinaria del Instituto de Higiene Militar 

(que actuaba como academia), y en los servicios veterinarios de las diferentes 

unidades de Cría Caballar (ver fotografías adjuntas tomadas de la revista 

«Veterinaria Militar», número 7, de 30 de abril de 1916). Al finalizar el curso 

académico los alumnos eran destinados como veterinarios terceros (alféreces) 

a las unidades hipomóviles. Sus compañeros médicos y farmacéuticos 

egresaban como médicos y farmacéuticos de segunda (tenientes). 
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1915. Mut Mandilago , veterinario primero (capitán), dirige una clase de bacteriología a 

los cadetes veterinarios en el Instituto de Higiene Militar 

 

 

1915. Mut Mandilago muestra a los cadetes cómo realizar correctamente un vendaje 

de cabeza 
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Los alumnos cadetes veterinarios realizan prácticas de zoometría en una de las 

unidades de Cría Caballar (1915) 

Por una real orden de 21 agosto de 1920 el Rey dispuso la adquisición, con 

destino a la enfermería general de Ceuta, del material necesario para poder 

practicar necropsias y los análisis y diagnósticos anatomopatológicos de los 

perros muertos de rabia. Así de lentos y exasperantes iban los proyectos para 

dotar a la veterinaria militar de organizaciones y materiales adecuados. 

Al año siguiente se da otro paso, más bien un pasito, para crear de una forma 

oficial los «depósitos de ganado» y «enfermerías infecto-contagiosas» en las 

tres zonas de Marruecos, con una organización muy similar a una verdadera 

Enfermería. En efecto, la real orden circular de fecha cuatro de noviembre de 

1921 (unos meses después del desastre de Annual, donde murieron 

heroicamente cinco oficiales veterinarios y varios maestros herradores) dictaba 

bases para la organización de un servicio de «remonta, aclimatación y 

descanso» del ganado en cada uno de los territorios de las comandancias 

generales de África, servicio que dependería de la Dirección de Cría Caballar y 

se establecería con urgencia. Cada centro lo mandaría un comandante de 

Caballería y tendría en plantilla un veterinario mayor (comandante) y un 

primero (capitán), éste diplomado en bacteriología8. A cada organismo se 

agregarían los locales precisos para observación, contagio y convalecencia del 

ganado, pudiendo ingresar en el de convalecientes el ganado herido en guerra, 

                                                             
8
 Observen que la especialización veterinaria ya se había iniciado en el antiguo Instituto de 

Higiene Militar, donde venía funcionando una sección veterinaria. 
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en servicio o accidente. Los locales para infecciosos tendrían secciones de 

muermo y pasterelosis9. Dispondrían de un botiquín completo y dos 

laboratorios, uno fijo y el otro portátil. Los gastos y la alimentación correrían por 

cuenta de Cría Caballar. A prudente distancia de esta organización se instalaría 

un horno crematorio, material novedoso que se recoge por primera vez en los 

documentos históricos. 

 

Estampa militar de 1921 donde se recoge la actividad de los herradores militares  en 

Marruecos (autotipias de Luis Tasso. Instituto de Historia y Cultura Militar) 

Sin embargo, dos años después un oficial veterinario, bajo el pseudónimo de 

«Chantecler», escribiría en La Semana Veterinaria que: çéni existen a¼n los 

edificios necesarios para estos servicios ni los jefes y oficiales que se 

encuentran nombrados y prestando servicios pueden trabajar como es debido 

en las enfermer²as por falta de material y carencia de laboratorioéè. Mientras 

tanto en la Península también hacía estragos el muermo, sin disponer ni 

habilitar las enfermerías y hospitales adecuados.  

                                                             
9
 La pasterelosis es una enfermedad producida por bacterias del género pasterella que residen 

habitualmente en el tracto respiratorio de los animales, y que cuando hay un estrés u otra 
enfermedad es cuando actúan. Normalmente ellas por sí solas no producen enfermedad. La 
producen cuando hay otra enfermedad subyacente o cuando hay un estrés por agotamiento. 
Está descrita su aparición desde tiempos antiguos. Con cambios ambientales bruscos, «con 
tiempo crudo», como pueden ser cambios bruscos de temperatura o bien por carencias 
dietéticas y de la alimentación, los animales pasan hambre y los más débiles son los afectados. 
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En 1921, en el concurso de memorias anunciado por el Ministerio de la Guerra 

en 19 de junio de 1921, sobre varios asuntos, para difundir ampliar y 

perfeccionar la instrucción entre la oficialidad del Ejército, obtuvo Manuel 

Medina el primer premio dotado con la abultada cantidad de 3000 pesetas para 

la época, por su trabajo «Concepto general del servicio sanitario de veterinaria 

durante la guerra europea y enseñanzas para nuestro Ejército en esta 

especialidad». También mereció el balduque oficial y el archívese. 

A principios de 1923 el oficial veterinario Bravo Carbonel publicó un artículo 

sobre «La veterinaria en la guerra europea», indicando que casi todos los 

países tenían hospitales hípicos antes de romperse las hostilidades, aunque a 

título de prueba, instrucción y docencia. Inglaterra era el país que los tenía 

mejor organizados, ya que tanto la guerra contra los «boers», con tan alta 

pérdida de équidos, como su poderío militar en la India habían marcado la 

necesidad de los mismos. En 1915, las tropas desembarcadas en Francia 

disponían de diez hospitales equinos; Francia, que ya los tenía en su ejército 

de Marruecos, creó, al comenzar la guerra, los hospitales de División y de 

Cuerpo de Ejército; Italia, Rusia y Alemania contaban también con estos 

órganos. Al finalizar la contienda Francia contaba, por cada división, de uno a 

tres hospitales veterinarios, y cada dirección de etapas (hospitales veterinarios 

de etapas) con una dotación de una a seis autoambulancias veterinarias para 

evacuaciones de los frentes. 

En la Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias, dirigida por Félix Antonio 

Gordón Ordás10 (hijo espiritual del coronel Molina Serrano), aparecía en 1924 

un artículo firmado por el veterinario militar Arba proponiendo, una vez más, 

cómo debería organizarse el servicio en Melilla para que resultara fructífero. 

Este veterinario analizó como debería ser la jefatura y los servicios veterinarios; 

los servicios de campamentos, los de eventualidades de campaña, los de 

plaza, las enfermerías de ganado, el servicio de posiciones avanzadas y de las 

de retaguardia, los botiquines generales, el laboratorio militar de higiene 

veterinaria, la plantilla actual y la que proponía y el importe de ambas con la 

comparación de presupuestos y economías que podrían lograrse y, finalmente, 

la justificación y distribución de la plantilla propuesta. 

En 1924 el veterinario militar Gargallo Vara presenta una comunicación en el II 

Congreso Internacional de Ciencias Médicas sobre «El muermo en España, su 

estudio y profilaxis». En su trabajo citaba los «depósitos de ganado» de los que 

no cabía esperar nada positivo  y en cuanto a las enfermerías insistía en que 

debían ser creadas gozando de completa autonomía, tomando el ejemplo de 

otros países y sin más intromisión de los mandos militares que la puramente 

                                                             
10

 Veterinario leonés y político del Partido Radical-Socialista. Llegó a ser presidente del gobierno español 
en el exilio mexicano. 
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administrativa, corriendo la dirección y orientación a cargo de los veterinarios 

militares. 

A partir de ese año aparecen con mayor intensidad en la prensa profesional 

artículos sobre la necesidad de disponer ya de unas estructuras hospitalarias 

que reuniesen condiciones, no solo de infraestructura, sino dotadas con 

instrumental y medios terapéuticos. De este modo menudean los artículos 

sobre este asunto en La Semana Veterinaria. En 1925, Ferrer propone la 

instalación de un hospital piloto en la III Región Militar al mando de un 

subinspector veterinario de segunda (teniente coronel). Inmediatamente 

después propone algo similar para la I Región. En la misma revista, Menéndez 

Pulleiro introduce en su trabajo la creación de tropas de veterinaria, la creación 

de la Academia de Veterinaria Militar y la Escuela de herradores-forjadores.  

Más tarde, en la misma publicación, Ferrer vuelve a la carga y recuerda que:  

Desde 1908, que se nombró una comisión para que redactara las bases y plan 

de necesidades a que debía ajustarse la instalación o construcción de un 

hospital hípico o bien de una enfermería en la I Región Militar que pudiera 

servir de ensayo para, en vista de sus resultados, reformar estos servicios, no 

se ha vuelto a tratar de asunto tan importante [é] han transcurrido diecisiete 

años; los que formaron parte de la comisión ya no existen en activo del 

Cuerpoé  

Esta fue una de las grandes obsesiones de Molina, la referida a la creación de 

un hospital central en el Campamento de Carabanchel (Madrid) para que 

sirviera de entrenamiento, formación e instrucción de los jóvenes oficiales. 

Molina no logró ni poner los cimientos. Muchos años después (1960), cuando 

se creó la Agrupación de Tropas de Veterinaria de la Reserva General, se 

incluyó en su organigrama la existencia de un «Hospital Central Veterinario» 

que nunca llegó a funcionar. 

En esta misma publicación siguieron insistiendo con paciencia franciscana los 

veterinarios militares Ocáriz, López Moretón y Méndez Pulleiro con la 

indiferencia de los jefes militares e incluso la incomprensión de una parte de los 

compañeros del Cuerpo más anclados en el «laissez faire, laissez paser, 

laissez rouler», que en arrimar el hombro para mejorar las dotaciones de la 

veterinaria militar. 

Como habrán podido  constatar no fue nada fácil crear, vertebrar y articular las 

estructuras veterinarias que, cuando las hubo, nacieron siempre débiles y con 

escasa dotación de personal, pobres presupuestos y escaso material clínico, 

quirúrgico y farmacológico. Las causas de este abandono fueron múltiples. 

Unas fueron políticas, otras económicas y otras sociales. Veámoslas con mayor 

detalle. 
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¶ Causas políticas.  

La veterinaria militar, desde su creación como Cuerpo, tuvo que padecer las 

periódicas inestabilidades políticas por las que fue pasando la historia de 

España: pérdida de los territorios de Ultramar, regencias, guerras carlistas, 

guerras de África, directorio militar, asonadas y revueltas sociales, asuntos 

todos ellos que polarizaron la atención de los políticos y mandos militares 

hacia otros asuntos de la cosa pública. 

¶ Causas económicas.  

Las crisis económicas, que con su cortejo de inflación, carestía de los 

alimentos y el erario nacional empobrecido, difícil se le hacía al Ejército 

dotar de los medios e inversiones adecuadas a la veterinaria militar. Si la 

sanidad militar navegaba entre la parquedad de medios y la miseria, la 

actuación de la veterinaria militar se podía catalogar de heroica. Salvando 

circunstancias excepcionales (que las hubo favorables) para su 

organización, en términos generales estar formando parte la Veterinaria 

Militar de la Sanidad Militar no fue nada beneficioso para el desarrollo y 

despegue la veterinaria militar. Era lógico que los escasos presupuestos 

fuesen destinados a atender, con prioridad, las necesidades de los 

humanos. Al fin y al cabo la Sanidad siempre se caracterizó por ser un pozo 

sin fondo que lo engullía todo. Estando al lado del Arma de Caballería se 

podía esperar algo más de sus presupuestos pues no se hería tanto la 

sensibilidad del humano, pero los modos y comportamientos de los jefes del 

Arma, en constante intromisión en la actividad de los facultativos, 

perturbaban la actividad asistencial. Ni una ni otra dependencia vino a 

solucionar los problemas planteados por la veterinaria castrense. 

¶ Causas sociales.  

Un elevado analfabetismo en porcentajes superiores al 45%, un 

desprestigio de la milicia tras las campañas ultramarinas y guerras 

africanas, y una percepción social de la Veterinaria negativa, por 

considerarla todavía como si un oficio de manos se tratase, hacía que no se 

tomase en consideración muchos de los proyectos que se presentaban al 

mando. 
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Hipoambulancia para evacuación de las tropas durante las campañas africanas de 

1921 (autotipias de Luis Tasso. Instituto de Historia y Cultura Militar) 

Con este triple bagaje difícil se le presentaba el camino que tenía que recorrer 

la veterinaria militar para poder organizarse decorosamente. Sistemáticamente 

parecía como si hubiese que tutelar a los oficiales veterinarios por estar 

asentados en una permanente minoría de edad mental, lo que les incapacitaba 

para ejercer el mando, todo ello agravado por esa graciosa y curiosa 

minusvalía formativa en la que estaba catalogado el veterinario para poder 

emitir cabales  informes técnicos y científicos que pudiesen ayudar a mejorar la 

salud de las tropas. 

En su conjunto, como digo, tres circunstancias se interponían para permitir el 

avance rápido de la organización veterinaria y que aclaro en las siguientes 

líneas.  

En primer lugar, desde el lado militar, la obligada y reglamentaria subordinación 

a todos los mandos militares hacía difícil tomar iniciativas que generalmente 

eran abortadas, salvo excepciones, por la jerarquía militar11. Si el Ejército no 

podía mantener con decoro a sus miembros de las armas ¿lo iba a hacer con 

                                                             
11

 A los oficiales médicos y farmacéuticos se les negaba el derecho al saludo; no recibían 
honores los caídos en campaña; se les negaba autoridad frente a la tropa, y no tenían derecho 
a ser creídos en juicios bajo palabra. Los oficiales de las armas podían jurar por su honor ante 
la cruz de su espada; los sanitarios tenían que hacerlo por Dios y ante un crucifijo, es decir: los 
sanitarios, como los suboficiales y la tropa no tenían honor. Si esto pasaba en 1855 con los 
médicos, cirujanos y farmacéuticos ¡qué no les pasaría a los oficiales veterinarios! Todos 
tenían consideración de oficiales pero no habían logrado la asimilación de los grados militares. 
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sus cuerpos auxiliares, entre los que figuraba el de Veterinaria Militar? Si no lo 

hacían con los cuerpos médico y farmacéutico ¿cómo iba a prestar atención a 

los veterinarios? que además al salir de la Academia de Sanidad Militar lo 

hacían con el grado de veterinario tercero (alférez) mientras sus colegas 

sanitarios lo hacían con el grado de segundos (tenientes). Esta discriminación, 

totalmente injustificada y vergonzosa, la tuvieron que soportar los componentes 

del Cuerpo desde 1856 (al tener consideración y no asimilación a los demás 

oficiales de las Armas) hasta 1929 (al lograr poder ostentar estrellas y salir de 

la Academia de Sanidad Militar  con el grado de teniente). Incluso se discriminó 

a los veterinarios en el uniforme al tener que utilizar entre 1864 y 1898 las 

aborrecidas «uves» de grado militar cuando todos los demás utilizaban 

estrellas, incluyendo sus compañeros de la sanidad militar12. Parece como si 

los componentes de la veterinaria militar gozasen de una permanente minoría 

de edad que requería ser tutelada. Más adelante retomaré este asunto. 

En segundo lugar, la paupérrima economía del tesoro no permitía hacer 

alardes económicos. Si no se hacían obras para mejorar los acuartelamientos y 

las estructuras médicas y farmacéuticas, que no eran las adecuadas, cualquier 

petición procedente de la veterinaria militar era preterida con mejores o peores 

razones. Ni las razones económicas expuestas, y demostradas por los 

veterinarios, conducentes al ahorro del erario al tener que dedicar importantes 

partidas presupuestarias para reponer las enormes bajas de ganado que se 

producían en las plantillas, ni tampoco las razones sanitarias aducidas para 

combatir las enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias, y sobre todo las 

que, consideradas como zoonosis, afectaban a las tropas eran motivo de gran 

interés por parte del mando. ¿Qué interés iban a tener los mandos si las bajas 

de la tropa por enfermedades tropicales y no tropicales eran enormes?, incluso 

mayores que las bajas de combate. Si no se le prestaban los adecuados 

recursos a la sanidad médico-farmacéutica, ¿se le iba a dotar a los veterinarios 

de estructuras propias y botiquines con el material necesario? También volveré 

más adelante sobre este asunto. 

En tercer lugar, la percepción social de la profesión veterinaria era errática. Si 

la veterinaria militar siempre fue la más aristocrática con respecto al resto de la 

profesión lo cierto es que la práctica del herrado, bajo el imperio del yunque y la 

bigornia, eclipsó durante muchos años el ejercicio de la medicina animal. 

Imponerse la medicina sobre la manualidad del herrado lastró a las Ciencias 

Veterinarias durante todo el siglo XIX, incluso durante el primer cuarto del siglo 

XX. En el conjunto de la profesión fueron los veterinarios militares los primeros 

en desprenderse en 1845 del estigma ferrocrático. Pero este marchamo 

                                                             
12

 V®ase ñHistoria de los uniformes y distintivos de la veterinaria militar españolaò, libro 
publicado en mayo del año 2013 por la Subdirección General de Publicaciones y Patrimonio 
Cultural del Ministerio de Defensa. ISBN: 978-84-9781-830-8. 
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permaneció en la veterinaria civil durante muchos años. Fue enorme el 

esfuerzo que tuvieron que hacer los componentes más aristocráticos y 

conspicuos de la veterinaria militar y civil para desprenderse de este corsé que 

le oprimía. A pesar del esfuerzo realizado para  incorporarse al camino real de 

la ciencia el catedrático Rafael González Álvarez en su obra «La Veterinaria, 

crítica de una profesión13» decía en 1965 que: «éun veterinario que no 

supiese herrar en los años iniciales del siglo XX estaba perdido». Solo la 

veterinaria militar y los componentes del Cuerpo de Higiene y Sanidad 

Pecuarias no ejercían este arte. Mirado este hecho con perspectiva histórica el 

herrado no contribuyó en nada (o en casi nada) al progreso de la 

medicina animal, más bien fue un lastre que lentificó el progreso de las 

Ciencias Veterinarias. Eso sí, el herrado aportó durante muchos años pingües 

beneficios a quien ejercía con propiedad y maestría esta manualidad ya fuesen 

herradores, albéitares o mariscales, e incluso algunos veterinarios. Fue la 

progresiva disminución de los censos equinos y mulares los que fueron 

atenuando esta actividad hasta llegar al presente, en que todavía las ciencias 

veterinarias siguen arrastrando un «corpúsculo polar» constituido por el arte de 

herrar. 

Pero, retomando de nuevo el hilo conductor, 1927 fue un año importante. En 

ese año se concretó la creación de las organizaciones hospitalarias en el 

Reglamento para el servicio de veterinaria en campaña14. Incluso un año antes 

se produce una curiosa normativa sobre la creación de estas estructuras 

sanitarias. El reglamento de campaña del servicio de remonta de 1926, 

aprobado por real orden circular de 30 de noviembre de 1925, en su capítulo III, 

que trataba de la creación y organización de los depósitos de ganado y 

secciones móviles, dice en su artículo 20 que: «a ser posible, se situarán (los 

depósitos) en las mismas localidades que los hospitales veterinarios de 

evacuaci·n y mejor a¼n en las inmediataséè, y el capítulo V, que trataba del 

modo de nutrir los depósitos y secciones móviles especificaba que çése 

nutrirán también con el ganado dado de alta en los hospitales veterinarios (sic), 

tom§ndose con antelaci·n cuantas precauciones sean necesariaséè. 

Según este reglamento de campaña, a cada división orgánica y de caballería 

se le dotaría de una «sección móvil de veterinaria» (más las precisas para las 

tropas no divisionarias en cada Cuerpo de Ejército) con sus correspondientes 

                                                             
13

 González Álvarez, R.: 1965. La Veterinaria, crítica de una profesión. Edición de Laboratorios 
SYVA. Artículos publicados  por el autor en el Boletín de estos Laboratorios. León. 
14

 La ponencia encargada de la redacción de este reglamento estuvo formada por el teniente 
coronel médico Alberto Ramírez Santaló, como presidente, y como vocales el comandante de 
caballería Eduardo Suárez Roselló y el comandante médico Federico González Deleito; 
actuaba como ponente y secretario el veterinario primero (capitán) Manuel Medina García. 
Creo que el avispado lector se habrá percatado de la desigualdad formativa de los ponentes. 
Verdaderamente este reglamento de campaña fue obra de Manuel Medina, hombre de gran 
valía y de vasta preparación académica y militar. 



HISTORIA DE LA VETERINARIA MILITAR ESPAÑOLA-Los 
Hospitales Veterinarios 

 

                                           Dr. Luis Ángel Moreno Fernández-Caparrós Página 29 
 

puestos de socorro y clasificación (triage), y su misión de cura urgente y de 

evacuación hacia los hospitales de retaguardia. A cada Cuerpo de Ejército se le 

asignaría un hospital de evacuación avanzado, con dependencia técnica del 

«Director del Servicio Veterinario de Ejército» y militar del «General Director de 

Etapas». En el reglamento se fijaban enfermerías de puntos de etapas o 

estaciones, hospitales veterinarios fijos para cada Ejército con capacidad 

mínima para 500 semovientes y al mando de un jefe de Caballería. También se 

contemplaba la existencia de hospitales veterinarios especiales para 

enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias, depósitos de convalecientes 

en número variable, todos ellos al mando de un oficial de Caballería; también 

se incluían unos laboratorios y personal facultativo, técnico, auxiliar y de tropa. 

Con indudable clarividencia Manuel Medina, que había formado parte como 

ponente de la comisión para la redacción del reglamento, contestaba en 1928 a 

los compañeros que se quejaban de que el mando de las organizaciones 

veterinarias recayera en el Arma de Caballería; y lo hacía con las siguientes 

palabras: «También en Francia los hospitales de ganado los mandaron primero 

militarmente los de Caballería y técnicamente los veterinarios, pero pronto pasó 

el mando total a éstos», y añadía que para que los veterinarios pudiéramos 

mandar en guerra los hospitales a la perfección «nos convenía adquirir la 

necesaria práctica en la paz», por lo que era preciso montarlos ya. 

La maquinaria ya estaba en marcha gracias a este reglamento. Es así como en 

el plan general de instrucción de 1928, aprobado por real orden de 31 de 

marzo, se dicta una real orden circular de 21 de mayo sobre «Reconocimientos 

regionales de Estado Mayor», dictando prescripciones para la realización de los 

mismos. Las plantillas, a efectos didácticos, suponían que la división atacante 

constara de las fuerzas siguientes: «Una sección móvil de evacuación 

veterinaria, integrada por dos oficiales veterinarios (uno para plana mayor y 

sección móvil y otro para el puesto de cirugía veterinaria avanzado), todo ello 

compuesto por una plantilla de 34 soldados, 20 caballos y diverso material. Por 

una real orden circular de 20 de junio de 1928 se determinaron las plantillas de 

Cuerpo de Ejército que servirían de base para el estudio administrativo 

regional, figurando en la plantilla, para los efectos doctrinales (es decir, 

teóricos) la sección móvil de evacuación de Cuerpo de Ejército, con un mayor 

veterinario (comandante), un suboficial, cuatro maestros herradores y personal 

de tropa, no mencionando a jefes y oficiales de Caballería. 
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Creación de las Secciones Móviles de Veterinaria 

El año 1931 es pródigo en legislación sobre organizaciones veterinarias. En la 

orden de modificación de plantillas de 26 de mayo se disponen 11 secciones 

móviles de veterinaria en pie de paz (ocho para las divisiones orgánicas, una 

para la división de Caballería y dos para las brigadas de Montaña). Con esta 

disposición el Cuerpo empezaba a llenarse de contenido y a disponer de 

organismos propios y eficaces. Por orden circular de 27 de mayo de 1931 se 

dispuso la localización del Cuartel General de las Divisiones y Brigadas y 

demás Cuerpos y Unidades del Ejército. Una vez terminada la reorganización 

militar, se ordenó que las secciones veterinarias divisionarias quedaran 

localizadas una por cada Región Militar (de la 1ª a la 8ª) en las ciudades de 

Madrid, Sevilla, Valencia, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid y La Coruña. 

Por orden circular de 3 de junio de 1931 la sección veterinaria de la 2ª Brigada 

de Montaña se fijaba en Bilbao, y por otra del día cinco se localizaban la de la 

primera brigada de Montaña en Gerona y la de la división de Caballería en 

Madrid. Por orden circular de igual fecha se fijaban las plantillas de las diversas 

secciones, indicando que el personal de tropa sería de Sanidad Militar 

asignándolo a veterinaria. 

Fue capital la orden circular de 22 de junio de 1931, disponiendo cómo 

verificarían su organización las secciones móviles, ya que constituyó el germen 

del enorme desarrollo que alcanzaron estas organizaciones durante la guerra 

civil española y en los años posteriores a la contienda. La administración de 

estas organizaciones móviles se incardinó en los «grupos divisionarios de 

sanidad militar» con el fin de poder atender y alimentar su delicada vida. Estos 

grupos de sanidad reclamaban anualmente para las secciones veterinarias 

2000 pesetas para los extractos de revista, más 1500 para gastos de material 

para las secciones divisionarias y 1000 para las de las brigadas de Montaña. 

Destinadas las secciones a desempeñar su peculiar cometido en casos de 

movilización o maniobras, se les incorporó una enfermería elemental. Sin 

perjuicio de dotarlas de material necesario en su día, se ordenó que los nueve 

laboratorios de los antiguos depósitos de sementales y el material quirúrgico se 

repartieran entre las once secciones móviles. Este material se había adquirido 

con los fondos de Cría Caballar, que verdaderamente tenía mayor 

preocupación por tener bien dotados los servicios veterinarios. 

Muy pocos días después, por orden circular de 26 de junio de 1931 se dispuso 

que las secciones móviles dependieran administrativamente de la sección móvil 

de la 1ª división orgánica (por decreto de 16 de junio se habían suprimido las 

ocho antiguas regiones militares), para lo que la plantilla de esta última 

aumentó de personal, figurando como jefe un subinspector veterinario de 

segunda (teniente coronel). 
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La creación de las secciones móviles de veterinaria motivó la publicación de 

diversos artículos por los veterinarios militares Pipaón, Méndez Pulleiro y otros, 

explicando el funcionamiento y las misiones e instando a sus compañeros a 

desarrollar en ellas una labor eficaz y útil. 

Por orden circular de 28 de marzo de 1932 se fija, con el de otras unidades, la 

dotación de armamento, municiones y material para las secciones 

veterinarias15, así como material de laboratorio, instrumental quirúrgico, 

material de desinfección y medios de transporte hipo y automóvil. 

Por orden circular de 26 de diciembre de 1932 se publican las plantillas de 

personal y ganado, a la vez que se suprimen y reorganizan las unidades de 

Marruecos, señalando el artículo 12 que: «Se reorganizan los servicios de 

veterinaria con el establecimiento de enfermerías fijas en las plazas y 

posiciones donde existen núcleos suficientes de ganado, y en tanto se habiliten 

los locales precisos, queda autorizado el jefe de las fuerzas militares para 

distribuir el personal de plantilla con arreglo a las necesidades del servicio de 

cada plaza o posición». 

Este fue el origen de las enfermerías, que persistieron hasta la guerra civil, en 

las poblaciones y campamentos de Ceuta, Melilla, Larache, Zoco el Arbáa, 

Bad-Taza, Zoco el Tenin, Segangan, Targuist, Ketama, Dar-Drius, Tensaman y 

otros puestos militares. 

En ese mismo año de 1932 asistieron por primera vez como unidades 

independientes a unas maniobras militares dos secciones móviles de 

veterinaria. Fueron las maniobras celebradas en el Pisuerga16, en la primera 

quincena de octubre. Actuaron con brillantez la Sección nº 6 y la Sección de la 

División de Caballería al mando, ambas, del capitán veterinario Juan Centrich 

Sureda y como segundo oficial el teniente veterinario  José Sancho Vázquez, 

experto en patología parasitaria que llegó a ser,  años después, el general 

inspector del Cuerpo de Veterinaria Militar. La sección de la división de 

Caballería fue dotada de un furgón mixto de cirugía y farmacia procedente del 

servicio de sanidad, así como de una autoambulancia veterinaria que había 

sido adaptada de un camión de la casa «Hispano-Suiza». 

                                                             
15

 Los miembros del Cuerpo Militar estaban considerados como personal combatiente. Esta 
circunstancia los excluía de los diferentes protocolos de Ginebra. 
16

 Grandes maniobras del Pisuerga: Otoño de 1932, memoria. Ministerio de la Guerra. 
Descripción: 164 p., [4] h., h. pleg. map., lam.; 24 cm. Real Biblioteca. Madrid. 
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Colección fotográfica del Museo de Veterinaria Militar 

Durante ese año se prodigaron artículos y trabajos redactados por los 

veterinarios militares en diferentes revistas sobre las nuevas secciones de 

veterinaria y los hospitales veterinarios, redactados por Méndez Pulleiro, 

Gargallo Vara y ñEfi-Cazò entre otros. Los oficiales veterinarios eran 

conscientes, sobre todo los más inquietos, de la importancia de su nueva 

misión y sobre todo la de ostentar el mando y dirección facultativa, por primera 

vez, de las organizaciones castrenses propias, largamente solicitadas durante 

años. Este hecho suponía un prestigio e innegable futuro para el desarrollo y 

fortalecimiento del Cuerpo. Por ello lo más granado de la veterinaria militar 

deseaba por todos los medios cumplir  con las nuevas misiones que se les 

habían encomendado. 

En 1933, por orden circular de 21 de enero, se dictaron instrucciones para 

establecer el servicio veterinario en las Fuerzas de Marruecos hasta la 

aprobación de una reglamentación definitiva. Provisionalmente, y de acuerdo 

con la orden circular de 26 de diciembre de 1932, las enfermerías veterinarias 

se comenzaron a establecer en todas las plazas y campamentos donde 

existían locales disponibles y utilizables, con condiciones de capacidad e 

higiene para alojar como mínimo el 5% del ganado del sector correspondiente, 

con la imprescindible separación de contagiosos y comunes, y dotados de 
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dependencias auxiliares. En el caso de no disponer de locales apropiados se 

autorizaba el uso de enfermerías provisionales en las dependencias 

regimentales, funcionando todo el conjunto bajo un mando y dirección 

veterinaria única. Mientras se reglamentaba este servicio se facultaba al jefe 

superior de las Fuerzas de Marruecos para que dotase de oficiales veterinarios, 

maestros herradores y tropa de las unidades de guarnición del sector 

correspondiente. 

Por orden circular de 24 de agosto de 1933 se dispuso cómo habían de 

considerarse las enfermerías y servicios veterinarios de Marruecos, a los 

efectos de destino del personal. Decía la orden que: «Reorganizado el servicio 

veterinario del Protectorado mediante la implantación del sistema de 

enfermer²as en plazas y campamentos [é] su eficacia reside en el mejor 

empleo del personal facultativo». Por ello, mientras no estuvieran completas las 

plantillas, las enfermerías y servicios veterinarios de campaña en Marruecos se 

considerarían, en unión de las enfermerías de ganado del territorio en que 

aquellas estuvieran enclavadas, como una sola dependencia a efectos de 

destino. Para el anuncio de vacantes se consideraría sólo el territorio, y la 

distribución del personal lo harían los Generales de las Circunscripciones a 

propuesta de los jefes de los servicios veterinarios. 

Por orden circular de cuatro de septiembre de 1933 se aprobó, con carácter 

provisional el Reglamento del Servicio Veterinario de Marruecos. 

Como toda organización nueva los problemas se sucedían frecuentemente. 

Uno de ellos era el del aprovisionamiento de medicamentos, instrumental y 

material de curas. Este asunto se resolvió por una orden de 30 de mayo de 

1933, disponiendo que hasta que se consignaran, en los primeros 

presupuestos, cantidades para que el «Servicio Farmacéutico Militar» 

suministrara sin cargo medicamentos y material de cura para el ganado 

enfermo de las «Secciones Móviles de Evacuación Veterinaria» y para las de 

África, éstas pasasen a cargo de los Cuerpos. Indicaba también la disposición 

el modo de proveerse de alimentos sustitutivos de la ración normal.  En general 

a lo largo de los años este suministro de medicamentos y material nunca 

funcionó con efectividad y cuando así lo hizo fue con una desesperante lentitud 

que hacía perder efectividad a los servicios veterinarios. En muchos casos eran 

los propios veterinarios militares los que se veían obligados a preparar en las 

enfermerías las recetas  y fórmulas magistrales para poder atender con 

prontitud las dolencias y heridas de los semovientes y todo ello con los 

productos simples adquiridos por los Cuerpos en el mercado libre.  
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Botamen del servicio veterinario del Regimiento de Regulares nº5 (Melilla), 1943 
Museo de Veterinaria Militar 

 

A finales de octubre de 1934 actuaron tres secciones veterinarias en las 

maniobras militares de los Montes de León, siendo muy reconocidos estos 

servicios en el Libro-Informe que se redactó sobre estas maniobras y que firmó 

el general López Ochoa, a pesar de que las dos secciones divisionarias no 

pudieron actuar a pleno rendimiento por carecer de ambulancia veterinaria, 

ambulancia que sí poseía la sección de Cuerpo de Ejército. En dicho informe 

puede leerse que la sección veterinaria prestó  «un servicio excelente» y que 

çel funcionamiento de los hospitales de evacuaci·n [é] ha hecho que el 

número de bajas haya sido inferior a las pérdidas definitivas habidas en 

situaciones an§logas, cuando los enfermos no eran evacuadoséè. 

Durante los sucesos revolucionarios de octubre de 1934 entraron por primera 

vez en fuego las tropas de Veterinaria, y concretamente la «Sección de 

Evacuación nº1», en los paqueos que tuvieron lugar junto al Cuartel de San 

Francisco, en Madrid, donde estaba ubicada dicha sección. 

En 1934 se denunciaba  por «V.B.» en la prensa profesional (La Semana 

Veterinaria) que en los servicios veterinarios de Marruecos, que se habían 

organizado a finales de 1932 y comienzos de 1933, no estaban establecidas 




